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CAPÍTULO 1 


- LOS CIEGOS Y SU REINTEGRACION CA 

| ALA VIDA NORMAL ¡0 E 

EA. través de las edades, una de las manifestaciones de la in- > 

se Jus icia social, ha sido el tratamiento a los privados de la vista, E: 
ienes por muchos siglos vegetaron, más bien que vivieron, de 


ando una existencia que sólo supo del abandono total por 
rte de unos, de la cruel indiferencia de otros, y de la incom- A 
msión de todos. Ese tratamiento no era puramente el fruto de Ze 
rnorancia piadosa y de los prejuicios ancestrales, sino de un | Cda 
»mtimentalismo equivocado y de una consideración mal entendida. OS 
actitud de las gentes hacia los ciegos, en general, se ha basado NN 


E 

Ñ3 

“sencillas y rudimentarias de la vida diaria. Ambos conceptos A 
lasan meramente en creencias populares que tuvieron su ori- 2 
0 
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abia: y cuya o anOa potencial ha sido a 3 
econocida hasta una época relativamente reciente. Fué en las DAR 
merías del siglo XVIII cuando se inició verdaderamente el 
siento reivindicador de los ciegos, gracias al primer intento | 
tico de educarlos, llevado a término feliz por el insigne AO 
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Valentín Hauy, con justicia llamado el padre de la educación de 
los ciegos. Sin embargo la obra de Hauy no alcanzó su plena rea- 
lización sino cuando Luis Braille, el ilustre ciego francés, aportó 
su genial invento: el sistema de lectura y escritura que lleva su 
nombre y goza de universalidad indiscutible. 

Gradualmente todos los países del mundo civilizado han ido 
incorporándose a este movimiento reivindicador, que tiene sus 
raíces más profundas en la ética social, en la solidaridad humana 
y en la verdadera cultura. A partir de Hauy y de Braille, los fi- 
lántropos y los educadores, en los países que marchan a la van- 
guardia del progreso, se han dedicado con generoso empeño y 
laudable perseverancia a resolver el problema que entraña la edu- 
cación y la capacitación de los ciegos para el trabajo; la ciencia 
y la técnica han ido creando los instrumentos necesarios para hacer 
posible esa educación, y los psicólogos han venido investigando 
cuéles son las verdaderas repercusiones de la ceguera sobre la 
estructura física y moral del individuo, así como sobre el desarro- 
llo de su personalidad. En la actualidad, la educabilidad de los 
ciegos y su capacidad para el trabajo son cosas que ya no se dis- 
cuten. Como resultado de esta magna obra de rehabilitación, son 
muchos los ciegos que se han distinguido en múltiples aspectos de 
la actividad humana, e incontables los que, como excelentes obre- 
ros, trabajan al lado de sus hermanos videntes en la grande y 
pequeña industria. 

En los Estados Unidos, la mayoría de las escuelas para cie- 
gos desarrollan magníficos programas de guía vocacional, prepa- 
rando a sus alumnos para su industrialización. 

A este respecto, merece especial mención el Instituto Neoyor- 
kino para la Educación de los Ciegos, cuyo Director, el doctor 
Merle E. Frampton, siente el más profundo interés por la causa 
de los ciegos hispanoamericanos, y particularmente por los mexi- 
canos, habiendo ofrecido su más decidida y generosa cooperación 
a nuestro país. 

Las condiciones creadas por la última guerra han puesto de 
manifiesto la conveniencia, y aun la necesidad, de utilizar el tra- 
bajo de los ciegos, al igual que el de los demás impedidos. Sabido 
es que la gran industria moderna función a base de especializa- 
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os para desempeñar satisfactoriamente innumerables ta- 
rea anuales y mecánicas esenciales. En las grandes ciudades 
e ame ericanas los ciegos cuentan con centros de trabajo perfectamen- 
Da te. organizados; pero el paso más importante y trascendental se 
en camina 1 hacia su edad industrialización, mediante su incor- 


n convertido en un factor económico dentro de la estructura in- 
ial de aquellos países. Esto ha sido ampliamente reconocido, 
sólo por los elementos oficiales, sino también por el público. 
- En México, la Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública, 


a abordar y resolver el gran problema de los ciegos. Esto revela 
el gran interés con que miran las altas autoridades de esta de- 
dencia oficial, el problema que entraña la rehabilitación de 
privados de la vista. Por su parte, la Secretaría de Educación 


cin A los ciegos, con la mira fundamental de formar men- 
es O preparados para la nobilísima misión de ense- 


1ne sus conciencias, trazando 7 senda de su liberación espi- 
2 En este sentido hay que señalar la meritoria labor que, 
ntamente están desarrollando la Asociación “Ignacio Trigue- 
Aja la “Junior League” , propugnando estos mismos ideales y 


nente en una obra cuya responsabilidad debe ser asumida por 
gobierno y la sociedad, mediante una acción perfectamente CO- 
rdinada. 

Pero entre Sctras: a semejanza de lo que acontece en la 
ría de los países O canos: resta mucho por hacer. 


il 
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Urge reconocer plenamente y en forma nacional el derecho de los 
ciegos a disfrutar de los beneficios de la educación. Urge que sus 
necesidades ya no sean ignoradas, que sus quejas justas sean es- 
cuchadas, que sus aspiraciones legítimas sean estimuladas. Urge 
que haya en nuestros países más escuelas, dotadas con el equipo 
especial moderno y habilitadas del suficiente material didáctico, a 
fin de que cumplan su alta misión. Urge que haya bibliotecas 
Braille y que se creen centros de preparación vocacional para los 
ciegos. Urge educar al público mediante una intensa campaña de 
publicidad y de persuasión acerca de los problemas que afectan 
a los ciegos, y sobre la forma adecuada de abordarlos y resolverlos. 
Pero esta obra santa, inspirada en el amor y dirigida por la 
inteligencia, debe ser realizada mediante millones de pesos, ya 
que se trata de una empresa cuyo costo material es, inevitable- 
mente, elevadísimo. Urge, pues, que se destine a esta obra el di- 
nero necesario, mediante una estrecha y sistemática cooperación 
del Estado y de la iniciativa privada, a través de los organismos 
adecuados. 

Debemos recordar que, en nuestros países, hay todavía mu- 
chos millares de ciegos que, víctimas inadvertidas de la incuria 
social, siguen su peregrinación dolorosa por la vida, sin que nadie 
haya vertido en sus corazones, que sólo saben de amarguras, “el 
bálsamo del consuelo, y en cuya noche sin estrellas no ha brillado 
aún la luz de la esperanza y de la redención. 

No olvidemos que la sociedad dista mucho de cumplir su de- 
ber hacia los ciegos, otorgándoles su conmiseración y favorecién- 
dolos con su limosna. Lo cumple si se les da amplio y fácil acceso 
a la escuela, a la biblioteca y a la vida social de la comunidad, así 
como a la oficina, al taller y a la fábrica; ofreciéndoles de esta 
manera, como a todas luces lo merecen, la oportunidad de rein- 
tegrarse, por medio de la educación y del trabajo, a la actividad 
fecunda y a la responsabilidad ciudadana. 


CAPÍTULO II 


ASPECTOS PSICOLOGICOS DE LA EDUCACION 
RAN DE LOS CIEGOS 


y Es un hecho, ampliamente demostrado por la ciencia, y del to- e da 
do confirmado por la experiencia, que la enseñanza de loS ciegos ne dl 


ucación de los privados de la vista, en el orden psicológico. de " 
id Aunque como se ha dicho ya, los ciegos no constituyen un sec- 5 pes 

numéricamente importante, el atender a su educación es una o 
ateria de interés plenamente justificado en toda comunidad ci- e] 


stado y la sociedad, el deber de proporcionar una asistencia ade- 
- cuada a todos los impedidos; y este sentido de responsabilidad se po 
de está IIEnOO: más y más patente en todas partes. El O eco- Po 
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a entras que tanto el aspecto moral, como el social y edu- 

habrán de ser resueltos por la ciencia y E técnica, debida- 

nte combinadas. 

La escuela es una institución social, y algo más que eso; es 

, un laboratorio de valores humanos. La escuela no es sim- 

e un mecanismo de entrenamiento, sino una preciosa . 
de energía vital, destinada a producir un proceso armónico 
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de desenvolvimiento constante, no sólo por lo que mira al des- 
arrollo físico de los educandos, sino por lo que concierne a su vida 
espiritual, y teniendo siempre en cuenta, como meta definitiva, su 
adaptación social. 

Los métodos no deben implicar únicamente el proceso que sig- 
nifica el impartir conocimientos, sino que deben tener un amplio 
contenido humano. En otras palabras, los procedimientos de la 
enseñanza no deben consistir meramente eh capacitar a los alum- 
nos para una manipulación apropiada de los diversos útiles del 
aprendizaje, o para la debida asimilación de las diferentes asig- 
naturas académicas; sino que deben ir más allá de ese objetivo 
técnico, creando en los mismos alumnos un constante anhelo de 
propia superación, y un verdadero sentido de la dignidad humana. 
Si un hombre poseyera las más preciosas joyas y la mejor colec- 
ción de obras artísticas, ¿que significaría ese tesoro para él, si 
ignorase su costo material y su valor estético? Del mismo modo, 
si un alumno alcanza un alto grado de habilidad, y aun considera- 
ble éxito en llegar a ser un individuo intelectualmente cultivado, 
pero en último análisis, es incapaz de apreciar sus responsabili- 
dades sociales y la naturaleza humana y valor práctico de sus 
propias realizaciones, ¿cuáles serían los verdaderos beneficios que 
él obtendría de su entrenamiento escolar y de su experiencia, al 
abandonar la institución? Todos los maestros de los ciegos deben 
estar familiarizados con lus problemas específicos de sus alumnos, 
y deben tener una clara: comprensión de sus necesidades. Los edu- 
cadores nunca deben realzar las deficiencias, sino descubrir las po- 
tencialidades; nunca deben descuidar la necesidad de desterrar los 
málos hábitos, sino alentar siempre a sus alumnos, mediante las in- 
fluencias más estimulantes. A los niños ciegos, se les deben dar to- 
das las oportunidades posibles para salir de los estrechos límites del 
medio ambiente institucional, de manera que adquieran una per- 
cepción tan clara como sea posible, y un conocimiento tan preciso 
como sea posibile también, del mundo externo. Asi mismo, el 
maestro debe recordar que una asistencia excesiva nulifica la ini- 
ciativa en sus discípulos; pero que una exigua ayuda, por otra 
parte, cierra, deplorablemente, las puertas de la oportunidad. Ade- 
más, los educadores deben tener constantemente en cuenta la 
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un Poio social A ctório, sin el cual, dali Forma de éxito o 
_real en la vida es casi imposible. Los maestros deben acercarse - y e 
a sus alumnos, en una íntima comunión de ideales; y deben re- DN 
; cordar que sólo aprendemos de aquél a quien amamos. : | 
La normalidad absoluta no existe, y no podemos hablar de ella 


y nds la ceguera como un serio O pero al oa 

- tiempo, Teconozcamos sin reservas que los ciegos son susceptibles 

de llegar a ser individuos relativamente normales, como lo son to- ] 
- dos los demás, en menor o mayor grado. En algunos países se 

han ensayado para su educación, dos sistemas, a saber: el de la 

- institución residencial, y el de las clases diurnas en las escuelas 
ordinarias. Ambos sistemas tienen sus méritos y ventajas parti- 

| culares, y no son necesariamente antagónicos, sino que más bien 

se complementan recíprocamente. La política más sabia consisti- S 
ría en seleccionar el tipo de alumnos para el cual debe aplicarse 

cada uno de esos sistemas, tomando en consideración el medio 

ambiente en el hogar y otras condiciones especiales, así como los 

factores económicos que cada caso implica. En cualquier forma, 

el pensamiento central debe ser aprovechar todas las oportunida- 

des posibles para mantener a los niños ciegos en contacto estrecho 

j y real con el mundo de los que ven, y crear un entendimiento mu- 

“tuo cada vez más firme y completo. No se trata meramente de 

una modificación o adaptación de métodos tendientes a producir 

en los ciegos una actitud artificial, como resultado de un intento 

El - de imitar la actitud de los videntes. Es absurdo pretender subs- 

titulo, cuando la substitución es imposible; pero sí debemos pro- 

- curar, siempre que sea posible, todo cuanto sirva para contrarres- 

tar la falta de vista. Tenemos que recordar también que la pér- 

dida inevitable en el volumen de las impresiones sensoriales, sólo 

- puede ser contra-balanceada enriqueciendo la vida espiritual, y es- Y 
ableciendo relaciones normales entre lo que poo llamar “el / 
undo de los ciegos” y el “mundo de los que ven” . ¡La apreciación 
la belleza, para los ciegos, debe estar basada en experiencias 

tiles y auditivas, y no en un verbalismo estéril y en estímulos 
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falsos. La asistencia debe ser inteligente y oportunamente ofre- 
cida, así como aceptada con delicadeza y gratitud; pero este re- 
sultado sólo es posible cuando todas las influencias deprimentes han 
sido removidas. Debe inculcarse en los ciegos la idea de que, a 
despecho de su impedimento, pueden realizar algo útil, y que me- 
diante sus esfuerzos perseverantes y su capacidad de trabajo, 
pueden contribuir en forma efectiva al bien de la comunidad. El 
fracaso en educar a los ciegos no debe ser medido por el número 
de los que, entre ellos, sean incapaces de conseguir o conservar 
un empleo; sino por la incapacidad de sus maestros para hacerlos 
socialmente aceptables, y verdaderamente aceptados en la sociedad. 

Un derecho a la esperanza tiene mayor valor que la memo- 
rización de un poema. Un esfuerzo venturoso para lograr un trato 
satisfactorio con la gente, tiene mayor significación que la simple 
habilidad para ejecutar tareas manuales o mecánicas. Los gran- 
des males para los ciegos son: la inactividad, el parasitismo y el 
aislamiento social. En consecuencia, llevémosles la convicción 
firme de que si se les educa bien y se les prepara convenientemen- 
te para su adaptación definitiva a la vida social, aun cuando no 
pudieran fácilmente conseguir un empleo, podrían contribuir en 
una u otra forma al bienestar y al progreso de la comunidad a que 
pertenezcan. Esa contribución puede ser a veces humilde, pero 
siempre valiosa, y no puede dejar de producir valor e inspiración, 
a través del consejo, de la cooperación moral y optimismo cons- 
tructivo, que constituyen elementos básicos en la estructura social 
y en la solidaridad humana. 


CAPÍTULO III 


la a lenorancia de sus res y lados de la incuria 
$ A social y de la incomprensión de todos. Es al maestro a quien co- 

ES onde, principalmente, contrarrestar las influencias desfa- 
es. del pto por medio de todos los estímulos que q 


ue, con. bo cubría. se manifiestan en los ciegos, y ello sin 
AS] A 


en el extremo opuesto, es decir, sin fomentar la egolatría que 


de los ciegos, en vez de hacerles notar innecesariamente las 
nes que su impedimento físico les impone, debe alentarlos 


constantemente para vercer las dificultades y remover los obstá- 
culos, y debe fomentar en sus alumnos, con firme determinación, 
todo sentimiento de valor, de dignidad, y de confianza en sí mis- 
mos. El maestro de los ciegos debe tener, como todo maestro, una 
fe inquebrantable en la eficacia de su labor, y una convicción ín- 
tima de que habrá de alcanzar los objetivos esenciales de la edu- 
cación. 

Pero al lado de ese fondo moral que tiene que ser condición 
sine que non de todo mentor de los ciegos, él debe poseer conoci- 
mientos amplios sobre la historia de la educación de los ciegos, 
no meramente en su forma narrativa, sino particularmente en sus 
aspectos filosófico y sociológico, y en estrecha relación con la psl- 
cología experimental. Debe poseer también un conocimiento com- 
pleto y profundo del Sistema Braille, no aplicando exclusivamente 
el sentido de la vista, sino el del tacto, a fin de estar capacitado 
verdaderamente para impartir a sus alumnos ciegos este mismo 
conocimiento. 

Los maestros de que hablamos deben estar suficientemente 
familiarizados con el manejo de todos los aparatos y útiles espe- 
ciales que se emplean en la enseñanza de las diversas asignaturas 
a los ciegos y, en una palabra, deben saber aplicar las técnicas 
que implica la metodología en este campo especializado de la edu- 
cación, 

Las Escuelas Normales y las Universidades son, naturalmen- 
te, los centros en que estos maestros deben recibir esta prepara- 
ción especial. En la América Latina, por razones económicas y 
geográficas, cuatro países se encuentran en una posición ideal para 
llenar eficazmente este importante propósito de la ciencia moderna 
de la educación; a saber: México, Puerto Rico, Colombia y Ar- 
gentina. Es halagador consignar aquí que en este último país y 
en el nuestro, recientemente, se ha iniciado ya esta obra de pre- 
paración, y es de esperarse, que este noble ejemplo sea pronto 
imitado en todas partes. 

En México, felizmente, la Secretaría de Educación Pública, a 
través del Departamento de Enseñanza Superior, (Dirección de 
Estudios Pedagógicos), ha formulado ya un programa docente 
relativo a la carrera de maestro especialista en educación de ciegos, 
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y que será desarrollado, al igual que otros similares, en la Escuela 
Normal de Especialización. Es indudable que, como en toda em- 


presa que comienza, habrá que veneer quizá grandes dificultades; 


pero dado el entusiasmo, la capacidad y la determinación de los 
actuales dirigentes de esta obra, puede esperarse que ella quede 
cimentada sobre bases firmes y permanentes. 0 

Es un alto deber moral de los mentores, en general, cooperar 
a este generoso esfuerzo y a este impulso constructivo, cuya fina- 
lidad esencial es la de preparar a los futuros maestros de los cie- 
gos, a fin de capacitarlos para modelar el alma y el carácter de 
sus alumnos, dándoles a cambio de las tinieblas de sus ojos, la 
luz del saber y de la cultura. Sólo así se logrará que la educabili- 
dad de los privados de la vista, en vez de ser un mito, como to- 
davía algunos lo creen, sea una hermosa realidad, para honra de 
nuestro magisterio nacional, y para prestigio de nuestra patria. 
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CAPÍTULO IV 


LAS. BELLAS ARTES Y SU IMPORTANCIA PRACTICA 0 
$ PARA LOS CIEGOS Bo 
A Ñ 
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Es evidente que, de las bellas artes, la poesía y la música son 
que dan libre acceso al los ciegos, no sólo como una mera afi- 
“sino como un campo de actividad profesional. En efecto; 


de tiempo inmemorial hasta una época relativamente reciente pi y 
abía creído que los privados de la vista eran, precisamente por y AS: 
er de ese sentido, músicos genuinos, y sin descartar la idea SES 


le que, algunas veces, podían cultivar con éxito la literatura. 
ne historia, refiriéndose : a ciegos de la dan nos habla 


vipios del siglo Ubinto, aun los educadores ea de 
eencia popular de que los ciegos, por el solo hecho de serlo, GR 
n facultades excepcionales para la música. Nada más erró- 
que ésto,. ya que la ciencia y la experiencia han demostrado, 
lugar a duda, que el; talento musical puede existir o no, inde- 
ientemente, en lo absoluto, de que el individuo posea el sen- 
de la vista o esté privado de él. Ese error, en el pasado, 
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condujo a numerosos y lamentables fracasos, ya que se pretendía 
que la música fuese el más importante, si no es que el único medio 
de subsistencia para los ciegos. 

Es indudable que no existen obstáculos insuperables para que 
un ciego de inteligencia: superior y que posea la cultura y la pre- 
paración necesaria, pueda abordar con éxito rotundo el arte lite- 
rario. A este respecto, citemos unos cuantos ejemplos de ciegos 
contemporáneos: Helen Keller, admirable escritora ciega y sordo- 
muda norte-americana; Clarence Hawks, poeta y novelista norte- 
americano; vicenta Castro Cambón, poetiza argentina; y entre 
nosotros, Ramón Adrián Villalva, figura prominente del mundo 
literario, internacionalmente conocida. 

Por otra parte, la invención del Sistema Braille convirtió la 
“música, para los ciegos, de un arte empírico en un arte profesional. 
En realidad, mediante ese sistema, la notación musical se hizo 
accesible a los ciegos, quienes de esta manera, pueden adquirir una 
educación artística completa. Es innegable que numerosos ciegos 
se han destacado como músicos de primer orden, y en este sentido, 
citaré también aquí algunos ejemplos ilustrativos: María Teresa 
von Paradies, que a fines del siglo XVIII y principios del XIX, se 
distinguió como notable concertista, dando no pocos recitales de 
piano en muchas ciudades europeas; Ernest Pheipher, pianista y 
compositor alemán; ¡Louis Vierne, eminente organista francés; 
Edwin Grasse, brillante violinista norte-americano, etc. etc. Entre 
nosotros, no pocos ciegos se han distinguido en el campo de la 
música. 

En el terreno de la práctica profesional, los. ciegos dotados 
de aptitudes y bien preparados, pueden encontrar un excelente 
medio de vida, especialmente, como pedagogos, solistas y compo- 
sitores. Hay que tomar siempre en cuenta el hecho de que los 
músicos ciegos no pueden leer y ejecutar a la vez, sino que tienen. 
que memorizar primero, y ejecutar después, Es esta circunstan- 
cia la que impide que los privados de la vista puedan ser miem- 
bros de orquestas sinfónicas. Sin embargo, en muchas partes, los 
ejecutantes ciegos participan con éxito halagador en orquestas de 
jazz y conjuntos instrumentales y vocales, en forma económica- 
mente satisfactoria. 
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ucadores de los ciegos saben ahora que no deben dedi- 
3 alumnos sistemáticamente, y sin discriminación, a los 


resenta exigencias cada vez mayores, cuantitativa y cualita- 
mente hablando, en relación con la habilidad técnica; y que 
lamente quien posea genuinas aptitudes y adecuada preparación 
de enfrentarse, con probabilidades de éxito, a la tremenda 
petencia en el ejercicio profesional de la música. En resumen: 
be dar a los ciegos amplio y fácil acceso a la música; pero, 
nalmente, la enseñanza de este arte, para ellos, más que 
los videntes, debe estar basada en una rigurosa selección de 
alumnos, y en una minuciosa comprobación de sus aptitudes. 
- así lograremos que la música ocupe el puesto que legítima- 
e le corresponde, dentro del marco vocacional de los ciegos, 
endo que este arte constituya para ellos uno de los medios 

ás valiosos y prácticos de rehabilitación económico-social, 


CAPÍTULO V 


LOS CIEGOS A LA LUZ DE LA CIENCIA MODERNA 


Considerando la naturaleza de nuestra civilización, desde sus 


fluencia sobre determinados aspectos de la vida social. Dentro de 
, este orden de ideas, es natural que, por lo que se refiere a los 


Lo ae 


ciegos, que un cúmulo de prejuicios ancestrales y de erróneas 


que de manera cional por Mecirlo así, se han ido transmi- 
tiendo de generación en generación. Pero si conservamos las 


tradiciones cuando la civilización lo exige, también las destruímos 


a cuando el progreso Es demanda. Esto ha sucedido con el trata- 


e por todos A acntos merecen. Fué como un espléndido fruto 
del OS de Valentín Hauy, a fines del siglo XVIII, y del 


nosa del ns se O en esos. Co DIRIn antes entenebreci- 
por la ignorancia, y comenzó a brillar en sus horizontes, hasta 
tonces sombríos, la luz de la esperanza y de la redención. 
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apreciaciones hayan pesado funestamente sobre su triste existen- 


A la luz de la ciencia moderna de la educación, los ciegos no 
son meramente seres inferiores o incapacitados físicamente, sino 
que son, moral y espiritualmente, iguales a quienes disfrutan de 
la vista. Es indudable que la experiencia ha acumulado múltiples 
y concluyentes pruebas de la educabilidad de quienes carecen de 
los órganos visuales, mientras que la inventiva y la técnica han 
creado los elementos adecuados para realizar su educación. Por 
otra parte, a, la luz de las modernas doctrinas sociales, los ciegos 
no deben ser considerados como individuos extraños, a quienes hay 
que aislar del resto del mundo, sino como seres perfectamente 
adaptables a la vida normal de la sociedad. 

La rehabilitación de los privados de la vista es una obra bas- 
tante compleja, que demanda una acción inspirada en un puro 
y elevado sentimentalismo, pero basada exclusivamente en la ra- 
zón y en la experiencia. Si bien esta obra debe ser impulsada: por 
el corazón, debe ser fundamentalmente dirigida por la irteligen- 
cia. Por lo tanto, es indispensable que cualquier programa para 
tal rehabilitación sea cuidadosamente formulado por los expertos, 
médicos, educadores y trabajadores sociales. Un programa ideal 
sería, en verdad, aquél que garantizara la estrecha y leal coopera- 
ción de todos los interesados, excluyéndose los antagonismos me- 
ramente personales, todos los celos y competencias carentes de 
justificación, y asegurándose el buen funcionamiento de las insti- 
tuciones, tanto oficiales como privadas, a las que concierne este 
problema. | 

La ceguera, en último análisis, es el resultado de una des- 
afortunada contingencia de índole hereditaria o congénita, o bien, 
lo es, de una enfermedad o accidente. En uno u otro caso, la 
culpa no es atribuíble a quienes son, precisamente, las víctimas de 
esa situación. De aquí la necesidad de intensificar todas las me- 
didas preventivas y profilácticas encaminadas, en unos casos a 
restaurar, y en otros, a salvar la vista amenazada por cualquier 
causa controlable. Según ésto, la atención médica debe interve- 
nir, ante todo; pero cualesquiera que sea el resultado de esa in- 
tervención, se debe proceder, en consonancia con la acción de la 
medicina, a la educación del niño, o a la reeducación del adulto 
ciego, como base principal para su adaptación social. Esta obra, 
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us variados Ad debe queda bajo la responsabilidad con- 
a del Estado -y de la sociedad; y, en consecuencia, debe des- 
1rse una suma suficiente de los fondos públicos, con las apor- 
eS yes 

ciones, tan amplias como fuere posible, de la iniciativa privada, 
resolver tan importante problema. En otras palabras, la 
, en favor de los ciegos, ineludiblemente, debe ser una parte 
A del ' E general de educación do y de asis- 
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CAPÍTULO VI 


EFECTOS DE LAS CRISIS SOBRE LA CAUSA 
DE LOS CIEGOS 


La historia de las humanidad, como dicen ciertos pensadores, 
_la historia de las guerras. Sin embargo, no es sólo eso, sino 
ho más que eso; es el largo y arduo proceso a través del cual, 


crisis, ee US nuevas concepciones de la vida, se han 
ado nuevas condiciones, se han establecido nuevos órdenes, y 
s esas. o han contribuído a la obra incesante del progreso. 


lograr las cosas mejores. tanto para el individuo como para la co- 
munidad. Tales han sido los grandes movimientos sociales que 
han producido las grandes crisis de nuestra civilización occidental. 

En conjunto, la sociedad ha contemplado los problemas de la 
vida práctica desde un punto de vista que se halla en consonan- 
cia con las ideas que han prevalecido en cada etapa del desenvolvi- 
miento humano; es decir, los factores determinantes de la actitud 
social hacia tales problemas han estado siempre sujetos a la filo- 
sofía que ha ejercido una influencia dominante en cada época de 
la historia humana. Podemos notar muy claramente esas varia- 
ciones, por lo que se refiere a la actitud de la sociedad hacia los 
impedidos. Podemos reconocer fácilmente esos cambios en relación 
con los grandes movimientos que han originado las nuevas estruc- 
turas en la vida social. La propagación de la civilización helénica 
y la consolidación de la cultura grecoromana; el advenimiento del 
cristianismo, no como una revolución armada, sino como una hon- 
da transformación espiritual; la liquidación del feudalismo y la 
influencia de la Revolución Francesa; y, finalmente, la era cien- 
tífica en su relación con la sociología, los métodos educacionales 
y la investigación psicológica, son; ejemplos de lo anterior. 

Entre los griegos, los ciegos eran poetas, rápsodas y clarlvi- 
dentes; con los romanos, fueron pordioseros explotados. En el se- 
no de las comunidades cristianas, fueron hermanos y se convir- 
tieron en objeto de caridad; después de la Revolución Francesa, 
los ciegos comienzan a ser educados, y las puertas del saber y de 
la cultura se abren para ellos, por Valentín Hauy y Luis Braille. 
Y de este modo, llegamos .a la moderna concepción de los impe- 
didos, como un problema social. Ahora, nos damos cuenta de que 
la ciencia ha puesto en nuestras manos medios valiosos que nos 
permiten intentar una solución adecuada de tal problema, y al 
propio tiempo, la sociedad se vuelve más y más consciente de su 
responsabilidad hacia los impedidos. 

Durante el período comprendido entre el final de la Primera 
Guerra Mundial y el momento actual, han tenido lugar varios 
cambios en los aspectos económico y social del problema a que 
venimos refiriéndonos en este artículo. 
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países. Quizás, la más admirable de esas instituciones, es, la St. 
- Dunstan's Hospital, de Londres. En este centro humanitario, to- 
E dos. los utensilios de 14 ciencia así como todos los recursos de un 
cuidado afectuoso, fueron puestóR al servicio de los militares bri- 
-tánicos, que perdieron la vista en los campos de batalla, durante 
quella vasta conflagración llamada la primera guerra mundial. 
La gratitud nacional se expresó en forma semejante en todas las 
- naciones combatientes, y se destinaron enormes sumas de los fon- 
dos públicos, combinadas con aportaciones privadas considerables, 
para proveer, de la.mejor manera posible, al cuidado de los héroes 
ciegos. Se expidieron leyes y disposiciones, asignando pensiones 
- a aquellos soldados, y se establecieron muchas instituciones para 
E re-educarlos, o simplemente, para alojarlos y atenderlos, como una 
só compensación por sus proezas. En consecuencia, el interés público 
en favor de los privados de la vista, se despertó más que nunca, 
dira los soldados ciegos llegaron a formar organizaciones de impor- 
tancia nacional. El alcance de algunas de tales organizaciones fué 
tan grande, que los ciegos civiles pronto comenzaron a participar 
ce los ora beneficios. De este modo, muchos de los privilegios 


resultado con algún impedimento, en el cumplimiento de su tarea 
patriótica. La obra en pro de los ciegos, en aquellos países, ace- 
leró su ritmo, mediante una cooperación más estrecha y efectiva 
entre las organizaciones oficiales y privadas. Sin embargo, este 
impulso tenía que encontrar, al cabo de algunos años, un formida- 
ble obstáculo en la depresión causada por la guerra. Por lo tanto, 
ese movimiento fué estorbado, inevitablemente, por esa fatal cir- 
cunstancia. 

En los Estados Unidos, como se ha dicho antes, el número de 
soldados ciegos fué numéricamente poco considerable. Se les aten- 
dió en el Instituto de la Cruz Roja, fundado especialmente para el 
objeto, en Baltimore. Estos impedidos, como es natural, merecie- 
ron la asistencia oficial y el reconocimiento popular. Además, un 
fuerte movimiento se originó en aquel país, en pro de este grupo 
de impedidos. 


CAPÍTULO VII 


UN PASO DE ENORME TRASCENDENCIA 
con LA EDUCACION DE LOS CIEGOS 


A la luz dé la Esa ética social, el excluir a los ciegos de 
_ beneficios. de la e sería una tremenda injusticia, Es 


- mera brela a a tal objeto, los países del mundo civil 
zado, uno tras otro, han ido abordando, con mayor o menor interés, 


ds 


este A En todas partes, el deber de proporcionar asistencia 


EN á blas parár del comienzo del presente siglo, y con los progresos 
q d la: psicología experimental, la educación de los ciegos empezó a 
! ateria de profundo interés científico. Los investigadores en 
campo se percataron bien pronto de que, aunque los principios 
les de la educación - deben aplicarse íntegramente, tratándo- 
qu ciego al igual que del vidente, existen ciertos aspectos 
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Lens ñanza: de aquél, que requieren técnicas especiales en el 


dominio de la metodología y de la psicología. Fué entonces cuan- 
do los educadores se dieron cuenta de la imperiosa necesidad de 
que los maestros de los ciegos recibiesen una preparación especial 
y adecuada, a fin de substituir el empirismo de los improvisados 
con la competencia profesional de los preparados, garantizando con 
ello el mejor éxito de su labor. Fué así como universidades 
y escuelas normales iniciaron cursos de especialización para maes- 
tros de ciegos, capacitándolos debidamente para el eficaz cumpli- 
miento de su elevada misión. A este respecto, para hablar sólo de 
lo más próximo a nosotros, citaré aquí los cursos de la Universidad 
de Harvard con la cooperación de la Institución “Perkins”, y los de 
la Universidad de Columbia, en Nueva York bajo los auspicios 
del Instituto Neoyorkino para la Educación de los Ciegos. 

El mentor del niño ciego, más que ningún otro, está obligado 
a apartarse de procedimientos rutinarios y de técnicas tradiciona- 
les, para aplicar siempre un criterio amplio y abierto a todas las 
innovaciones que aconseje la psicología experimental y el progreso 
de la metodología; debe estudiar, sobre bases verdaderamente cien- 
tíficas, las posibles repercusiones de la ceguera sobre la estructu- 
ra física y mental del individuo que la sufre, y debe procurar, no 
exclusivamente por los medios habituales, sino por los que deman- 
de cada caso, el desarrollo armónico de los sentidos que restan al 
niño, así como la atinada orientación de sus aptitudes, el encau- 
zamiento de sus aspiraciones, y el cabal desenvolvimiento de su 
personalidad. El mentor del niño ciego debe ser un psicólogo ca- 
paz de descubrir los medios más eficaces para combatir en su 
discípulo el complejo de inferioridad, que tratándose de los ciegos, 
en la casi totalidad de los casos, es producto de la ternura hogare- 
ña, siempre santa, pero con frecuencia, equivocada; debe ser al 
propio tiempo capaz de analizar las influencias desfavorables que 
presenta el niño, como resultado de la incomprensión y la incuria 
de sus familiares, a fin de contrarrestarlas desterrando todos los 
hábitos indeseables, que a menudo aparecen en forma «peculiar 
entre los ciegos, constituyendo una rémora definitiva para su adap- 
tación social. El mentor del niño ciego, con abnegación verdadera, 
con paciencia infinita, con genuino amor y comprensión profunda, 
debe guiar a su alumno por la difícil senda que ha de conducirlo 
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Re Es Se Su eri espiritual, y penetrando en sus tinieblas, debe ha- 
cer que brille la luz del saber, y que resplandezca el sol de la es- 
_peranza, para transformar su existencia sombría en una vida lu- 
-minosa y fecunda. - 

; Ahora bien; nuestra Secretaría de Educación Pública acaba 
1409 Sd de dar un paso de incalculable trascendencia para la educación de 
e los ciegos mexicanos, instituyendo, a través de la Escuela Normal 
-— de Especialización, la carrera de maestro especializado en educa- 
> ción de ciegos, a fin de que en un futuro próximo, se cuente con 
- mentores debidamente preparados, cuyos servicios se utilizarán en 
iv las escuelas para ciegos que vayan siendo establecidas en todo la 
- República, mediante lo cual se satisfacerán las necesidades educa- 
tivas de los millares de niños ciegos que viven en nuestro país, y 
"que actualmente carecen de toda atención educativa, excepto en 
e el Distrito Federal, donde funciona la Escuela Nacional de Ciegos 
; pdis sostiene la Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública. 
Cabe al actual titular de la Secretaría de Educación Pública, 
y nto como al señor Subsecretario del Ramo y sus inmediatos cola- 
-—boradores, la gloria de haber iniciado esta obra, cuya grandeza es- 
0 —piritual se pone de relieve, tanto por su carácter esencialmente 
cultural, como por sus fuertes perfiles humanitarios. Y en este 
sentido, hay que aplaudir también sin reservas la decisión y en- 
- tusiasmo de los señores Dr. Fernando Orozco y Profesor Eliseo 
-_Bandala, Director y Subdirector, respectivamente, de la Enseñan- 
za Superior, así como de la señora Guadalupe C. de Nájera, Direc- 


- roga, Director de la Escuela Normal de Especialización; quienes, 
con una clara visión del problema y un elevado sentido de su res- 
-—ponsabilidad como funcionarios han llevado adelante la noble idea, 
contra todas las absurdas o y a despecho de todas las 
“malas inteligencias. 

Ahora que el mundo se apresta a una efectiva reconstruc- 
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tora de Estudios Pedagógicos, y del señor Dr. Roberto Solís Qui- 


Eo: 


EN 


hacer que la asistencia a los débiles no sea una mera función me- 


cánica de determinados órganos del Estado, sino una obra reali- 


zada con un sentido profundamente espiritual y humano, a la vez 
que práctico y constructivo. Debemos procurar que el Estado y la 
sociedad, conjuntamente, asuman la plena responsabilidad de edu- 
car y rehabilitar a los ciegos, empleando liberalmente los fondos 
públicos y las aportaciones de la iniciativa privada para llevar a 
feliz término un programa de amplitud nacional, cuya finalidad 
suprema sea la de incorporar definitivamente a los ciegos a la ac- 
tividad fecunda y a la vida ciudadana. Entonces y sólo entonces se 
hará justicia a los ciegos. 
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